Salmo 15

· Te doy gracias, Padre, porque escuchas las súplicas.
· Yo repetía insistentemente: Protégeme, Dios mío, que me refugio en Ti. Tú eres mi único bien.
· Y cuando el tentador ha puesto delante los dioses de la tierra, has estado junto a mí y he podido repetirte:
· Tú eres mi suerte
· Tú eres mi lote
· Tú eres mi herencia
· Tú eres mi copa
· Tú eres…
· Y he salido victoriosa diciendo:
· Mi destino está en tus manos
· Me ha tocado tu amor como herencia magnifica. 
· Te bendeciré siempre por ello.
· Tú me guías y me aconsejas en todo momento.
· Hasta en la noche, escucho el susurro de tu palabra que me anima.
· Como siempre estás a mi lado, no vacilaré.
· Por eso: 
· Se me alegra el corazón
· Se gozan mis entrañas
· Todo mi ser descansa sereno
· No conoceré el rotundo fracaso
· Tú me irás enseñando el sendero de la vida,
· Paso a paso

· Poco a poco

· Circunstancia a circunstancia

· De joven y de mayor

· Siempre

· Tú me colmarás de gozo profundo. 

· Tú me llenarás siempre de alegría.

Amen. Amén 

